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Introducción

Enseñar filosofía en un aula de secundaria y bachillerato debe 
situar a todos los implicados en una posición de diálogo. En nuestros 
días, parte de este diálogo puede ampliarse y continuarse gracias a la 
red. Entre sus muchos significados y potencialidades, Internet puede 
ser hoy un lugar de intercambio de ideas. Debates abiertos, cuestiones 
planteadas esperando que un navegante, quizás por azar, recabe en el 
mundo del pensamiento y se anime a aportar sus propias ideas, a dar 
sus puntos de vista. Esta superación de las barreras geográficas y tem-
porales es posible gracias a herramientas tan sencillas como las bitáco-
ras, los foros, los wikis…

Todo el contenido de este libro es, en consecuencia, fruto de un 
doble afán: el de incitar a pensar a alumnos de secundaria y bachille-
rato, y el de compartir las reflexiones del aula con todo aquel que 
pueda estar interesado, que viva contagiado por el entusiasmo de las 
ideas, de las interrogaciones y la búsqueda de respuestas. La enseñan-
za de la filosofía se convierte así en un vaivén, en un viaje permanente 
de ida y vuelta: de lo que hablamos en clase a lo que se comenta en la 
red y viceversa. La experiencia iniciada en noviembre de 2003 con la 
bitácora Boulé sirve por tanto de soporte para esta recopilación de las 



mejores anotaciones de sus primeros cinco años de existencia, bus-
cando en todo momento la relación con alguno de los temas de las 
asignaturas filosóficas. Sin haber podido realizar experiencias siste-
máticas por falta de medios técnicos es posible dejar en claro un 
balance provisional: me consta que ha habido alumnos de secundaria 
y bachillerato (míos y de otros muchos centros educativos) que se 
han interesado por la filosofía a través del blog, publicando allí sus 
opiniones y argumentos. De la misma forma, he podido conocer a 
otros profesores y a personas que están interesadas en profundizar en 
sus conocimientos filosóficos. A este respecto la experiencia ha sido 
más que gratificante. 

La publicación de este texto es también un símbolo dentro del 
debate alrededor de las nuevas tecnologías. Afortunadamente, le que-
dan aún muchos años de vida a los libros. Probablemente tantos 
como al ordenador, cuyo papel en la enseñanza irá creciendo en los 
próximos años. Cualquier planteamiento educativo en términos de 
competición o enfrentamiento está condenado al fracaso: el libro y el 
ordenador están condenados a entenderse. Fundamentalmente por 
dos motivos: porque el ordenador permite el intercambio vivo de 
argumentos, la participación y la interacción. Y también porque el 
libro permite salvar del olvido aquellos textos que pueden aún des-
pertar el interés del lector. No nos engañemos: las bitácoras están 
sujetas al imparable correr del tiempo. Las anotaciones son efímeras y 
apenas se revisan o se comentan las escritas hace un mes. Bitácoras, 
foros, wikis y libros están obligados a dialogar, porque son los medios 
en los que hoy se está creando cultura, conocimiento con valor edu-
cativo. Al margen de visiones catastrofistas o alarmistas, la red es tam-
bién un movimiento ilustrado. Si de rescatar lo eterno, lo bello o lo 
universal se trata, no podemos dejar de mirar atentamente a los libros 
y a Internet.
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Dos medios, dos estilos. Y en el fondo, ideas. Filosofía para todos, 
para inciados y novatos. Pensada para ilusionar a quien no la conoce y 
para cuestionar a quien la domina. No pretenden estas anotaciones 
asentar tesis, defender ideas. No existe una línea argumental. Se ha 
tratado de respetar al máximo el carácter de Boulé: lo importante no 
es convencer al otro de nada, sino deliberar junto a él. Aunque al final 
no lleguemos a buen puerto. Nadie puede garantizarnos el entendi-
miento. Pero sí el interrogante. Apenas se han introducido cambios 
respecto al texto original: si acaso alguna corrección estilística, la con-
sabida eliminación de erratas, hijas de las prisas de la red, y algún que 
otro cambio con el fin de ajustar el texto al lector de un libro, que lee 
desde una posición distinta al navegante de la red. La finalidad es 
doble: proporcionar al profesor textos sencillos, desordenados y de 
temas variados, con la única pretensión de que los alumnos se interro-
guen o que descubran la filosofía oculta en la realidad más cotidiana. 
En segundo lugar, quisiera que sirva también como lectura para ini-
ciarse en la filosofía, destinada por tanto a todo el público. Abundan a 
lo largo de las anotaciones las referencias a autores y obras clásicas. 
Que cada cual siga entonces su camino. Empezando con este humilde 
paseo, para emprender luego viajes más largos y arriesgados por el 
venturoso mundo de las ideas. Con esta intención se publica en Boulé 
durante el curso académico, por lo que no puede ser otra la que alum-
bre este libro. 

Nada de lo que sigue hubiera sido posible sin la colaboración de 
muchas personas. En tanto que retrato de docencia cotidiana, los 
alumnos que he tenido durante todos estos años deberían figurar en 
primer lugar, pues son un estímulo permanente para la deliberación. 
No quiero idealizar o pecar de ingenuidad: los ha habido que termi-
naron el curso odiando la filosofía tanto como al principio o más 
todavía. Pero también los hubo que mostraron interés, que provoca-
ron debates y los animaron, y que nos enseñaron a todos nuevas for-
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mas de ver la realidad, sus problemas o la filosofía que trata de com-
prenderla. En segundo lugar, quisiera recordar una vez más a Daniel 
Primo, amigo que me incitó a conocer y aplicar las nuevas tecnolo-
gías, sin cuya presencia este libro no hubiera existido nunca. En tercer 
lugar, agradezco su compañía a todos los lectores de la bitácora, espe-
cialmente a aquellos que se animan a dejar sus impresiones y comen-
tarios. Es evidente que si alguien escribe es para que algún otro lea. 
No son masas, pero algún lector fiel sí que hay, tal y como puede 
comprobarse en los comentarios. Luis González merece un reconoci-
miento especial en este sentido: con él, varios de los comentarios han 
fructificado como conversación. Finalmente, quisiera agradecer a 
Enrique Bonete, catedrático de filosofía moral de la Universidad de 
Salamanca, por su cordialidad y el interés que ha mostrado siempre en 
mi trabajo, así como la confianza depositada al animarme a preparar 
esta edición para Desclée De Brouwer. Todos los mencionados y 
muchos otros han colaborado de diferentes formas en este libro, cuya 
único vector común es el convencimiento de que interrogarse, pensar 
y criticar es la única forma de ir consiguiendo un tesoro permanente-
mente amenazado, que no está al alcance de todos: la libertad. La voz 
disonante estropea la unidad del discurso, pero es el único elemento 
que dinamiza su perfeccionamiento. 



1
Educación para la ciudadanía

1. 	 Internet y el anillo de Giges

Una de las características definitorias de internet es el anonimato. 
El simple hecho de ser un total desconocido y de poder navegar sin 
desvelar la propia identidad, termina modificando a menudo nuestro 
comportamiento. Algo sobre lo que ya se ha hablado y que dará que 
hablar en el futuro. ¿Una novedad? No tanto. En un contexto total-
mente distinto, podríamos consultar el mito de Giges, que Platón nos 
presenta en La República. ¿Qué ocurriría si un ser humano encontrara 
un anillo que le permitiera volverse absolutamente invisible? La tesis 
platónica no invita al optimismo: antes o después, terminaría corrom-
piéndose y realizando, bajo la capa de la invisibilidad, actos inmorales 
en su propio beneficio. ¿Es esto un mito? Internet da un primer paso: 
no nos hace realmente invisibles, pero sí que nos da una invisibilidad 
virtual, sobre cuyas consecuencias tenemos que pensar.

La reflexión sobre un código de comportamiento en la red ya tiene 
algunos pasos andados: ahí está la netiqueta, el código por excelencia de 
comportamiento en la red, y también el debate sobre posibles delitos 
“virtuales” que encuentran respaldo en el anonimato/invisibilidad con 
que navegamos. Identidades suplantadas, engaños, mentiras, promesas 



incumplidas. ¿Acaso mentir en la red es menos inmoral que hacerlo en 
la vida real? Lo que parece claro es que no queremos que Internet se 
convierta en las praderas de Giges, llenas de gentes que, con la tapadera 
del anonimato, aprovechen para insultar, degradar, o simplemente para 
olvidar que detrás de todo esto hay seres humanos. Cada mensaje que 
dejamos en un foro, en una bitácora o cada uno de nuestros correos 
electrónicos, no deja de ser, en definitiva, una imagen de nosotros mis-
mos: el que se comporta de un modo inmoral fuera de la red, lo hará 
también (quizás aún en mayor grado) dentro de la misma.

Hay quien piensa que este tipo de regulaciones éticas no son 
necesarias y que, a fin de cuentas, cada uno sabe qué páginas visita, a 
quién escribe o con quién chatea, de manera que no habría mejor cri-
terio que el propio sentido común para navegar por esta inmensidad. 
No estoy de acuerdo con esto. No se trata de normas férreas o restric-
tivas, ni pretenden “fiscalizar” todo lo que hacemos en Internet. Son 
sólo reglas orientativas, que cada uno debe incorporar a su forma de 
actuar a través de la red como crea conveniente. De la misma forma 
que en el mundo real tendemos a asumir un código de conducta y los 
que se salen del mismo suelen ser tachados como “mal educados”, 
“inmorales” o “delincuentes” también en Internet puede haber com-
portamientos molestos, y basta visitar foros, chats o bitácoras para 
darse cuenta. Por eso no es de extrañar que proliferen las leyes: si no 
somos capaces de convivir en el terreno de la invisibilidad necesita-
mos un poder externo que lo regule. ¿Cómo comportarse de un modo 
moralmente correcto y responsable en Internet?

2.	 La mujer del siglo XXI

Es suficiente con ver un anuncio en la televisión para que surjan 
problemas filosóficos. Esta vez alrededor del feminismo. Resulta que 
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